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ERRATA

Por error deiniprenta, el número pró.ximo anterior '
de este periódico apareció con el 661 de órden, debiendo '
ser el 662; y por la misma cansa, l.a foliación desuspá- iginas Se eni iienira también equivocada en igual sentido.
En el presente número se hallan ya recliíicadas arabas !
equivocaciones.

PROFESIONAL.

Cuestiones suscitaflus con nintivo del
reeonociiniento ile caballos y loros

destiEiados á la lidia.

fOonclusioíi.J
Hoy nos toca poner mano en la Tarifa de ho¬

norarios ó derechos que los p-ofesores de Veteri¬
naria ptieden exigir en el ejercicio de su ciencia;
tarifa preceptuada por Real órden de 26 de Abril
de 1866, vigente en la actualidad; de la cual
hay publicadas dos ediciones, discordantes la
una de la otra en algunos puntos; y ocasiona¬
da, como tantas otras disposiciones oficiales, á
interpretaciones diversas y á no pocas dudas.—
Léjos de nosotros el propósito de señalar defec¬
tos más ó ménos sustanciales en esa tarifa, nos
limitaremos á decir que la diversidad de inter¬
pretación existe positivamente, y no sólo en el
terreno profesional, sino también en el terreno
j nridico, puesto quo conocemos fallos de tribu¬
nales que asi lo demuestran, y puesto que, so¬
bre puntos bien concretos, profesores respeta¬
bles á quienes las autoridades han pedido infor¬
me opinaron en sentido contrario unos de otros.
Uno de estos puntos de interpretación dudosa

es al que se refiere toda la cuestión propuesta

y defendida por el Sr. Darder; y puede formu¬
larse en estos términos: ffil reconocimmbto de
caballos y toros destinados à la lidia devenga los
honorarios prescritos en el articulo 2." de la tari¬
fa, ó los prescritos en el articulo 14 de la mismal
Habiéndose pedido informe á los subdelegadosde Veterinaria en Barcelona, todos ellos, á ex¬
cepción de uno, opinaron que el articulo 2." es
el aplicable al caso presente; el otro subdelega¬do dió la preferencia ai articulo 14.
Pero antes de pasar, más adelante, consigme-

mos una pequeña discordancia que se nota en¬
tre las dos ediciones mencionadas de la tarifa.
El articulo 14, que es el invocado por el subde¬
legado disidente en su informe á la autoridad
judicial, es realmente articulo 14 en la segunda
edición de la tarifa; mientras que es articulo 13
en la primera edición, cuya primera edición es
la que poseen casi todos los suscritores de La
Veterinaria Española (1).
Hecha esa declaración, pongamos de relieve

el texto literal de los artículos objeto de la
cuestión nresente :

Art. 2.° (en las dos ediciones).—«Si el reco¬
nocimiento, sea judicial ó extrajudicial, se li¬
mita á tener que decir si el animal padece una
enfermedad, vicio ó defecto determinado, 2 es¬
cudos (20 rs.)»
Art. 14 (i4 1.3 de la primera edición.)—«En

casos de requisición, compra de animales ú otros
trabajos parecidos, mandados por autoridadesciviles ó militares, 2 escudos (20 rs.) por hora,
Q) Esta discordancia que apuntamos, y otras, nosobligarán á publicar las dos ediciones juntas, pero demodo que puedan comparai se á primera vista, á finde que los profesores y los tribuiiale.s conozcan bien

todos los detalles del asunto. Este trabajo se hará qui¬zas en el próximo número.
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contando como empleadas las que durare
en la edición primera) la cita de asistencia.»
Ahora bien: ¿Ouál de esos dos artículos tiene

aplicación en el reconocimiento de caballos y
toros destinados á la lidia?—En nuestra opi¬
nion, ninguno de ellos; pero en caso de necesi¬
dad, juzgaríamos que podria serlo el art. 14.
En tales ocasiones, el reconocimiento que

hace el profesor no se limita á inquirir si el ani¬
mal padece una enfermedad, vicio ó defecto de¬
terminado, sino que es mucho más complicado
y minucioso; se extiende á la investigación de
cuantas enfermedades, vicios ó defectos hagan
al animal incompatible con el servicio á que se
le destina; y en este concepto la importancia
del reconocimiento es mucho mayor que la del
examen requerido por el articulo 2.°; de donde
lógicamente se desprende que deben ser tam¬
bién más importantes los honorarios devenga¬
dos por el profesor.
El reconocimiento que entonces se practica

tiene más analogía con el que se exige en los
casos de requisición, etc., porque no puede
desconocerse que, en la requisición como en las
corridas de toros, lo que se busca es aptitud del
animal para un servicio determinado; aptitud
que puede ser anulada por la existencia de
varias enfermedades, vicios ó defectos indeter¬
minados^ cuya averiguación impone al profesor
más trabajo, bastante más trabajo, que cuando
sólo tiene que aftrmar si el animal padece ó no
una enfermedad, un vicio ó un defecto determi¬
nado. Mas no debe perderse de vista la diferen¬
cia grande que hay entre la responsabilidad del
profesor que reconoce animales para las lidias
de toros, y la del que los reconoce en los casos
de requisición, etc. La experiencia de todos los
dias nos hace ver palpablemente hasta dónde
llega la responsabilidad en este último caso. En
cambio, los disgustos sufridos por el Sr. Galo-,
fre en una corrida de toros (según manifestó el
Sr. Darder), y los azares, penalidades y riesgos
que tan acertadamente nos pintó el difunto se¬
ñor Offerrall; trabajos y responsabilidad son,
que vien valían la pena de haber redactado un
articulo aparte en la tarifa, para que en ningún
tiempo ni por nadie ' pudiera confundirse el re¬
conocimiento de caballos y toros destinados á
la lidia, con el reconocimiento de caballos y
muías á que se contraen las requisiciones, ni de
caballos, yeguas, potros, muías, asnos, vacas,
evejas, machos cabrios, cerdos, etc., vendidos
en gran número y casi sin exigencias por parte
del comprador.
La verdad es que, suponiendo la necesidad de

una tarifa que ponga tasa á nuestros derechos,
esa tarifa debería estar muy meditada y ser
muy clara y terminante. Cuando, v. gr., el

profesor reconoce varios caballos para destinar¬
los á sementales ¿se ha reliexionado bien sobre
la trascendencia inmensa de los perjuicios que
al importantísimo ramo de la cria caballar pue¬
de deparar un reconocimiento hecho á la ligera?
¿y será cosa de que el profesor concienzudo é
instruido que con tal motivo pone en juego
grandes conocimientos cientíñcos, y con su pe¬
ricia y su asiduidad y buena fé i^egenera una
ganadería, que esparcirá más tarde sus exce¬
lentes productos por todas las provincias, será
cosa de que ese profesor quede recompensado
(en casos de litigio) con los honorarios que la
asigna nuestra tarifa?
Consideraciones análogas pueden muy bien

hacerse relativamente á una multitud de casos
no especificados ó mal apreciados en la tarifa
de que venimos ocupándonos. Mas, como quie¬
ra que no hay por ahora esperanza de obtener
una reforma juiciosa, nos contentaremos con
desear que, en confiictos de la naturaleza del
que ha dado márgen al escrito del Sr. Darder,
cuando las autoridades pidan informe á los pro¬
fesores sobre puntos que estimen de interpreta¬
ción difícil, no nos perjudiquemos nosotros mis-

, mos rebajando la significación y mérito de
j nuestros servicios prestados.
' L. F. G.

TERAPEUTICA

ISruevos (latos para el tratamiento de la
rabia.

tVarios casos de rabia ó hidrofobia en personas, ocur¬
ridos recienlemenle en lascercanías de Paris, y, hace rnay
pccos dias, á corla distancia de Burdeos siendo las vícti¬
mas de ese mal espantoso un muchacho de «Mez años y un
jóven de unos veinticinco, mordidos tiabrá mes y medio,
por un mismo perro hidrófobo, han hecho que haya leído

j con mucho interés algunos trabajos cientiilcos en dife¬
rentes publicaciones periódicas; pero uno de esos traba¬
jos ha llamado muy especialmente mi atención y voy á ex¬
tractarlo por extenso, porque lo considero el más impor¬
tante y más digno de atención, por io mismo que parece
árapliainente comprobada la ellcacia de los remedios en
él indicados y varias veces puestos á prueba por los res¬
petables sacerdotes que ios dan á conocer.
Débese el trabajo á que aludo á un caso de. hidrofobia

ocurrido en el bosque de Vincennes. Un guarda fué mor¬
dido por un perro gíbaro ó errante ; á los cuarenta días,
se manifestaron los primeros sifilomas de la rabia, y á
pesar de cuantos recursos emplearon varios médicos que
lo asistieron, sucumbió despues de algunos dias de hor¬
ribles padecimientos. Con motivo de esta y otras desgra¬
cias y en vista de la ineficacia evidente de la ciencia mé¬
dica actual para conjurar los tremendos efectos del virus
rábico ó de la rabia inoculado al hombre, el abale O. Ge¬
rard, antiguo misionero, capellán ahora del Asilo nacio¬
nal de convalecientes, conocido por varios escritos sobre
China y los países del extremo Oriente, ha dado al público,
acerca délos medios curativos de la rabia, los apuntes si¬
guientes, que han visto la luz en los Misiones Ootolicas,
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bùleiin semanal de la obra de laproimjacion de la Jé, que pu¬
blica uno de los Sres. Directories dël Seminario de las Mi¬
siones Exlr injeras de Paris, antiguo misionero en el Tong-
King occidental. Deseando por mi parte, ser útil en esa
isla, si hubiere lugar, lo que no deseo, traslado á conti¬
nuación los mencionados apuntes. MonseñorRetord, vica¬
rio apostólico del Tong-King occidental, dió á conocer
hace muchos años, á una sociedad de sábios de Francia,
un remedio contra la rabia. Se hizo, no se comprende por
qué, caso omiso de ese remedio, que está hoy punto mé-
nos que olvidado. Creemos útil recordarlo aquí, porque
no es dudosa para nosotros su eficacia antes de la primera
accesión del mal. Tiene por base el estramonio (Datara
stramonium), vulgarmente conocido con el nombre de
• manzana espinosa» (en idioma anamita cá dóc dzMc).
Basta beber una decocción de hojas de estramonio para
promoverla accesión de rabia. Pero á esta accesión, ordi¬
nariamente bastante benigna, sigue la curación; del mis¬
mo modo que el virus vacuno hace salir la viruela para
destruir el virus de la misma.
Mr. Le Grand de la Lyraie, misionero en Tong-King,

escribió, sobre este particular, algunos meses antes de su
vuelta á Francia, con fecha 18 de Agosto de 1854, una car
ta muy circunstanciada, en contestación á una série de
preguntas que le habia hecho la Directiva de la Obra de la
Propag.icion de .'a fe. De esa carta tomamos los párrafos
más importantes:

■ Existe en el Tong-King, dice, un remedio eficaz contra
la rabia, y todos los misioneros pueden atestiguar sus
efectos. Un gran número de e.sos misioneros lo han aplica¬
do personalmente, entre ellos Monseñor Gauthier, Mnnse-
ñorMasson, Monseñor Jantet, etc. Hemos recibido la fór¬
mula, cuyo secreto he sido el primero en saber, de mon¬
sieur Charrier, antiguo misionero en Tong-King y hoy
nuestro Procurador en Paris.

■ Monseñor Massorr me ha referido la historia de una

joven á quien mordió un perro hidrófobo. Se la encerró y
se le hizo beber la medicina. La accesión se decirró y la
enferma quedó Ubre déla rabia. La vi un año despues, y
el accidente no habia dejado en ella huella alguna.

»He tenido á mi servicio á un catequista que fué mor¬
dido algunos años ha. De dos personas que fueron mor¬
didas despues que él, una estuvo gravemente enferma, y
la otra, que no tomó medicina alguna, murió. Mi cate¬
quista no perdió tiempo: se le hizo lomar polvo de anis
estrellado, tanto como puede caber sobre un sueldo (un
centavo) francés; al mismo tiempo bebió agua en que se
habia puesto en infusion un puftadito de estramonio: la
accesión se declaró y el enfermo quedó para siempre li¬
bre de rabia.

■El único ingrediente esencial en el remedio empleado
aquí contra la rabia es el estramonio Se ponen en infusion
las hojas verdes ó secas. Verdes tienen más fuerza; pero
ántes de ponerlas en infusion es prudente e.scardarlas pa¬
ra disminuir la acritud y las propiedades venenosas que
tienen.

Hay dos especies de estramonio: uno blanco y otro de
color de violeta ó rojizo; este es el mejor. Tengo á la vista
una flor de estramonio blanco; el cáliz dividido en cinco
secciones y con pié involutado, es muy largo y sólo en
su parte superior se ensancha; mide de largo de 15 á 14
centímetros. Tiene cinco estambres. La fruta que da es
una manzana erizada de espinas ligeramente conver¬
gentes.

■Los síntomas de la rabia tienen aqui el mismo carác¬
ter que en Europa é idénticas causas los determinan. Pe¬
ro no es imposible que la diferencia de la sangre, produ¬cida por un alimento de arroz ó un alimento de trigo, di¬
ferencia que puede consistir en el calor, la viveza, la pro¬
piedad glutinosa, etc., establezca particularidades que yo
no sé apreciar ó determinar. Tampoco es imposible que
deje de producir diversidades de efectos la diferencia en¬

tre un clima ordinariamente húmedo y cálido y otra
temperatura.»

Despue.s de su regreso á Francia, el mismo raisioneBO
trató de vulgarizar ese remedio, y la cura notable que
vamos á referir fué consecui-ncia déla comunicación que
de aquel habia hecho En 1869, un miembro muy respe¬
table del clero de Paris fué mordido en h mano por un
perrito, que murió treinta horas despues, en las con¬
vulsiones déla rábia, de lodo punto caracterizada. Des¬
de ei dia siguiente, se declararon los primeros síntomas
de la terrible enfermedad por medio de un hormigueo
casi insensible, cuya intension fué aumentando en los
dias siguientes. Excusamos describir las diferentes fases
por las cu;des pasó el enfermo durante las seis semanas
de su enfermedad: él mismo las ha referido en una carta
que se hizo pública. Nos limitaremos á decir que desde
el principio apeló á todos los remedios indicados en ios
libros de medicina, tanto antiguos como modernos.
Entre otros de los mencion.ados remedios empleó,

desde temprano, en pequeñas dósis, el estramonio, indi¬
cado por Mr. Le Grand como poseyendo una virtud cu¬
rativa incontestable. Cuantas veces hizo uso de él, los
progresos del mal se contuvieron algunas horas, y áun
algunos dias. Luego el mal continuaba su curso, más ter¬
rible à medida que iba adelantando; y llegó hasta el pun¬
to qneel desenlace fatal pareció inevitable y próxima la
accesión. En ese momento, hizo el enfermo ua esfuerzo
supremo de energía y se puso á mascar,en cantidad bas¬
tante considerable, hojas secas de estramonio, cuyo jugo
iba tragando; después de lo cual escribió sus últimas
disposiciones. El efecto no se hizo e-perar, á la media
hora se declaró la accesión, no ya violenta como una
accesión de rábia ordinaria, sino parecida más bien áun
ataqué al cerebro. Al dia siguiente el enfermo estaba ya
sano.
Hace ya tiempo que Monseñor Gauthier conoce la efi¬

cacia del estramonio, y no obstante, no vacila en man¬
dar otra receta, que es, dice, lodavia más eficaz. En
efecto, este nuevo remedio efeclúa la curación áun des¬
pués que la accasion se ha declarado, y obra con ménos
violencia que el estramonio. Los elementos que entran
en su composición son los siguientes:

1.° Alumbre (Phéu) ii5
2.° Realgar (Rúng-Hoáng) 2i5
5." Hoáng-Nan 2[5

Este último elemento es el principal, y á falta de los
dos primeros, puede emplearse solo. Más adelante se
verá lo que es el Hoáng Nán. El método de preparar la
medicina es el siguiente: se reducen á polvo los tres in¬
gredientes mezclados; se deslíe este polvo en vinagre (el
vinagre anamita no es muy fuerte, es de fuerza regular)
y se forman pildoras de un centímetro de diámetro.
Con un poco de vinagre se hace tragar al enfermo pri¬

mero una pildora y luego dos un instante despues, y se
aumenta gradualmente el número de pildoras hasta que
el paciente experimenta malestar general, crispaturas en
las manos y los piés, vértigos y, sobre todo, movimien¬
tos nerviosos en las mandíbulas. En ese momento se ha
obtenido ya el efecto. Es menester (jue la cantidad de
vinagre guarde proporción con la dósis de la_ medicina,
pues el vinagre es necesario para disolver rápidamente
las pildoras en el estómago.
Sucede amenudo que el virus no se inocula en la san¬

gre de la persona mordida, y entonces la mordednra no
tiene gravedad. Se carece, al ménos en Francia, del me¬
dio dé discernir desde luego entre las mordeduras las
de carácter rábico; pues bien: el primer resultado del
remedio que queda indicado es dar á conocer con certe¬
za si la mordedura ha comunicado el virus. En caso de
no haber inoculación dos gramos del remedio, tres
cuando más, bastarán para producir los accidentes á
que más arriba se ha aludido: se puede estar entonces
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sîn cuidado, y curar la mordedura ordinaria. En el caso
contrario, es decir, si el virus ha sido inoculado, se to¬
marán impunemente varios gramos ánles de que ei efec¬
to se produzca.
Este remedio es infalible ántes de la primera accesión,

y raras veces deja de producir efecto, aun cuando se haya
declarado la accesión, si e! paciente no manifiesta ya re¬
pugnancia por el airo libre y la aproximación del hom¬
bre á él. En este último caso, es menester ('brar enérgi¬
camente y hacer tomar inmediatamente una dosis muy
fuerte, que se irá aumentando hasta que el enfermo eche
espumarajo por labora y experimente el malestar ya
mencionado.

Si el remedio obra con sobrada violencia, por impru¬
dencia del que lo ha administrado, ó porque no ha ha¬
bido inoculación de virus rábico, pueden ateiiuarse las
consecuencias haciendo tomar al enfermo una infusion
de raízde regaliz, antidoto precioso contra tXHoang-Nan,
así como contra el estramonio.
Monseñor Gauthier no ha considerado necesario, para

apoyar su afirmación, aducir mochos casos de curación:
se limita á referir de paso y sin pormenores ei hecho de
un joven, vecino suyo, á quien se acababa de curar con el
uso de ese remedio. Por otra parte, Mr. Perrier, misionero
en el Tong King hace más de veinte años, asegura haber
curado á una joven de catorce, residente en la aldea de
Xuan-Yeu, en la provincia de Ngahé-An.
Hallábase esa jóven en plena accesión de rabia cuando

el misionero llegó. Le hizo tomar desde luégo tres gruesas
pildoras (más de 4 gramos), y poco despues dos pildoras
más (5 gramos poco más ó ménos). En ese momento se
cayó la jóven de espaldas como herida de un rayo y tan
fiia como el mármol. Un cuarto de hora despues, durando
todavía el letargo, se le abrió los dientes para haceile lo¬
mar dos cucharadas de una decocción de lentejas Muy
poco despues, laenferrha se levantó y pidió algo que co¬
mer: estaba radilcalmente curada. El misionero volvió á
verla diez años más tarde; estaba casada y era madre de
varios niños.
Ei Hoang-Nan es un arbusto que tiene analogia con la

yedra; se encuentra en las montañas, y principalmente
en ios terrenos calcáreos. La corteza del hoang-nan está
cubierta de un polvo rojizo que contiene un veneno sutil,
en el cual consiste la virtud del remedio. Ese polvo es lo
único que se emplea, y no ia parte leñosa de la corteza,
que carece absolutamente de eficacia.
El hoang nan crece sobre todo en las montañas del

Nyan Ca en Nghé-An y en la provincia de Thanh-Hoa.
Se le encuentra también en muchas otras provinídas del
reino anamita; pero de una calidad que parece inferior.
Monseñor Gauthier asegura que de solo la provincia de
Nghé-An podrían exportarse anualmente varios quin¬
tales.
Guiado por un pensamiento filantrópico que no nece¬

sito alabar, el abate StariislaoLaverriere, Director gene¬
ral de las Misiones católicas en Lyon, calle de Auvergne,
número 6, ha pedido al Tong King y recibido de los mi¬
sioneros pildoras de Hoang-Nan, y publica lo siguiente en
el número del 24 de Setiemt/re de este año de su intere¬
sante periódico.

• Tenemos esas pildoras á disposición de los médicos
que quieran hacer con ellas exp>^rimentos, yen cambio
sólo les pedimos que tengan la bondad de comunicarnos
el resultado de sus observaciones. E.ste remedio, muy
enérgico, sólo con mucha prudencia debe administrarse.
Así que rogamos á las personas que deseen proporcionár¬
selo, encarguen á un médico que haga el pedido. Recor¬
demos que es importante, miéntras dura la curación y
en los primeros dias que la sigan, abstenerse escrupulo¬
samente de todo licor fermentado y, tanto como sea po¬
sible, de alimentos excitantes.

Debo añadir al terminar que los Sres. Directores de

Seminario de las M'sione.s extranjeras en Paris ponen tam¬
bién pildoras de Hoang-Nan k disposición de los señores
facultativos que quieran tenerlas á su alcance, en un caso
dado. Repito que deseo de coruzon que no suceda en la
Habana ni en ningún otro punto de la isla caso alguno de
hidrofobia en personas; peio á prevención, me atrevería
á recomendar á mi inolvidable amigo el Dr. D. Vicente
Luis Ferrer que estudie la aplicación del estramonio en la
forma arriba indicada, y que tenga en la Habana un pe¬
queño depósito de pildoras de para admi¬
nistrarlas, en caso necesario, con el mismo celo que ha
empleado en la propagación de la vacuna animal.
(Crónica médico-quirúrgica de la Habana. Tomado de^

Diario de la Marina.) ,

ACTOS OFICIALES

ASfnlsterio de Fomento.

EXPOSICION.

Señor: El Decreto de 15 de Enero de 1870,
vigente para el ingreso y ascenso en el Profeso¬
rado de la enseñanza oficial, determina que la
propuesta en caso de provision por concurso, que
en la.actualidad corrresponde hacer al Consejo
de Instrucción pública, sea unipersonal. Lógico
era este procedimiento en un sistema en el que
apenas se recouocia al Gobierno la facultad de
nombrar los Catedráticos: mas restablecida por el
decreto de 29 de Abril de 1874 la práctica de la
propuesta en terna por los tribunales de oposicio¬
nes, la razón y la experiencia aconsejan unifor¬
mar con esta regla general la provision de cáte¬
dras en los casos de concursos, ya sea por trasla¬
ción, ya por ascenso.
Atendiendo á estas consideraciones, el Minis¬

tro que suscribe tiene la honra de someter á la
aprobación de V. M. el siguiente proyecto de De¬
creto.
Madrid 11 de Febrero de 1876.—Señor.—A L.

R. P. de V. M.—C. El Conde de Toreno.

EEAL DECRETO.

De conformidad cún lo propuesto por el Minis¬
tro de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo único. El Decreto de 12 de Junio de

1874 restableciendo el Consejo de Instrucción pú¬
blica, se entenderá adicionado en el párrafo 4."
del art. 9.°, y en lo que concierne á las propues¬
tas para provision de cátedras en concursos del
modo siguiente: «Guando el Consejo de Instruc¬
ción hubiere de hacer propuesta, deberá ser siem¬
pre en terna, conforme á lo establecido para el
caso de oposiciones en el reglamento vigente.»

Dado en Palacio á 11 de Febrero de 1876.—
Alfonso.—El Ministro de Fomento, O. Franeiseo
Queipo de Llano.

MADRID : 1876.—Imprenta de L. Marolo, San Juan, 23,.


